
MEXICO: SOLIDARIDAD CON EL PRESIDENTE ALLENDE

Gonzalo Marrtnez Corbalâ, Ingeniero, diplomâtico,
senador; destacada personalidad del Partido Revolu-
ciotario Institucional;fue embajador de México du-
rante el gobierno del Presidente Allende.

El proceso revolucionario chileno, que alcanza su mâxima
dinâmica en el periodo comprendido entre los aflos 1970 y
1973, se caractpizapor una particularidad especial en re-
laciôn a oûos procesos: su desarrollo en el respeto a la le-
galidad vigente, que no era, ciertamente, la legalidad de las
fuerzas revolucionarias sino que, por el contrario, estaba en
permanente contradicciôn con aquélla.

En general, los procesos revolucionarios de carâcter
socialista transforman la legalidad burguesa, en el transcur-
so de la lucha contra el orden establecido, removiendo un
obstâculo para la construccidn del socialismo, al despojar al
capital de una de sus principales henamientas de poder y
dominaci6n.

En el Didlogo de América, documental filmico condu-
cido por el periodista Augusto Olivares y protagonizado en
1971 por Fidel Casro y Salvador Allende, durante el viaje
del primero a Chile, cada uno de estos lideres se encarga de
gstablecer las diferencias entre los procesos de los que son
conductores.

Conferencia en la Escuela de lngenieria Quimica de la Universi-
dad San Nicolâs de Hidalgo, Morelia, Mich., 22JV-1977; publi-
cadaenEl Dta. México. D. F.28-lV-1977.

Decia el presidente del Consejo de Estado de la
Repriblica Socialista en Cuba:

la llegada al gobiemo ya se habia suprimido, en el proceso de
la lucha y al desplomarse virtualmente todo el sistem4 los
obstâculos principales. No quedd el Parlamento fraudulento
que se habfa establecido como toda una mâscara para darle
forma legal al gobiemo de Batista
Todo eso se vino abajo con el régimen en el momento de la
derrota, huyeron casi todos del pais y entonces se establecfa
un gobiemo revolucionario dcjnde el Consejo de Ministros
ænia facultades legislativas y ejecutivas.

En cambio, el presidente Allende, al hablar de las difi-
culndes que encontraba en su desarrollo el proceso chileno
dæ,ia:

...ûes minutos para definir los obstéculos de una revoluci6n
que tiene que hacerse denEo de la democracia burguesa y con
los cauces legales de esa democracia...

1,[,os obstr{culos nacen de quién? En primer lugar de una oli-
garquia con bastanle experiencia, inæligente, que defiende
muy bien sus intereses y que tiene el respaldo del imperialis-
mo dentro del marco de una institucionalidad en donde el
Congreso tiene peso y aribuciones y en donde el gobiemo no
tiene mayoria.
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Y agrega que, para enfrentar a los enemigos de la revoluciôn
chileng habia que hacerlo ..."teniendo nosotros que resPet&r
las conquistas que el pueblo alcanz6 de las cuales ldgicamen-
te, se hace uso y mal uso la oposicidn al gobiemo popular"

En sfntesis,las diferencias estriban en que mientras la
revolucidn cubana enfrenta a un enemigo cuya dominacidn
es ilegftima y, por tanto, se inicia poniéndose en abierta
oposièidn a la legalidad de la dictadura batistiana,para des-
ruirla a través del desarrollo de la lucha que culmina con la
toma del poder por la revoluciôn, el proceso chileno no en-
cuenta st fundamento de ligitimidad en la rebeldfa y bûs-
queda de la desrucciôn del régimen legal vigente, sino en
su insercidn y desarrollo dentro de é1. Por otra paræ, elpre
ceso revolucionario chileno no culmina en la loma del po
der total sino en la conquista de un instrumento del Esado
capitalista que serfa puesto al servicio de la tâctica revolu-
ciônaria desde el ejercicio del poden el gobiemo y, m6s pre-
cisanente, el Poder Ejecutivo.

Ias dificultades que derivan del hecho de avanzar en la
lucha por el socialismo a través de los mecanismos de do
minacidn de la clase antagônica a la revolucidn (via chile-
na al socialismo), aumentaron en Chile por la falta de una
cabal comprensiôn del proceso polfiico por paile de algu-
nos dirigenæs populares.

At respec6, és necesarioprofundizar un poco en la his'
toria de lo aconæcido enre 1970 y L973 en Chile, al menos
en los que se refiere a los hechos mâs signihcativos del
periodo.- 

El movimiento obrero popular chileno se desarrolla en
un marco tegal e institucional relativamente esûable en el
cual lo atipico, los golpes de Estado y las dictaduras' es
efimero y poco frecuenle, excepcidn hecha en la década de
1925 a35. gt partamento tenia, antes del golpe final al go
bierno de la Unidad Popular, 160 aflos de vida. Asi las co'
sas, su forma principal de lucha serâ la electoral, la lucha
reivindicativa,econdmica y polftica, dentro del sistema es-
tablecido.

la estabilidad institucional elevd el concepto de lega-
lidad, enre los chilenos, a la categorla de valor fundamen-
tal, permanenæ e inviolable de ahl que, después de tes in-
ænôs fnrsrados por parte de la izquierda de alcanzar el
gobierno a través de los procedimientos constitucionales
(t552,1958 y 1964), ésta persevere en sus esfuerzos in-
æntândolo una vez mâs en 1970. No podia ser de ora ma-
nera en la medida que la legitimidad del ejercicio del poder
en Chite se fundaba en los valores generalmente comparti'
das de su sociedad concreta, de los cuales el mâs importan'
te era del consenso popular en torno al respecto de la Cons-
tituci6n y la ley.

En i970, ia ya radicionalahanzasocialista comunista
va a las elecciones presidenciales con un bloque social y
politico mâs amplio que la clæe obrera, en el cual estân re-

frasentados seciores de la pequefla burguesia-laica (Partido
ifanicat y Cristiana (MAPU. Con el qandidato socialista
Salvadoi Allende encabezândola, la Unidad Popular, como
se denomind al nuevo bloque, riunfa en læ elecciones de
æptiembre de 1970.- 

El Partido Demdcrata Cristiano, forzzdo por la præi6n
popular, se ve obligado a apoyar a Allende en el Congreso
Itôno at momento de su designacidn como presidenæ de la
Repriblica.' 

Mientras tanto, sectores militares, la ultraderecha y el
imperialismo se unen en la perspectiva de lograr un golpe

mi'liar reaccionario, montando una serie de provocacionæ

contra las Fuerzas Armadas que culminan con el asesinato
del comandante en jefe det Ejércio General, René Schrei'
der Cherau.

Ia desarticulaciôn de la derecha representativq y su

dessrientacidn a partir del riunfo de la Unidad Popular
(UP), impidid un àpoyo efectivo de ésta al complot y, pc

otra part€, su pronto sofocamiento redundd en la neutrali-
dad Àiliar frenæ al conflicto polltico planteado. Pese a ello
los sectores mâs destacados de la reacciôn chilena e inter-
nacional dejaron sentada, con este intento, su decisidn de
sobrepasar ia legalidad en defensa de sus intereses si fuera
necesario,

El gobierno de Allende, con esricto apego a la institu-

cionalidad vigente, comienza a desarrollar aceleradamente
su programa de reivindicaciones econômicas, sociales y

notiticas favorecedoras de los sectores populares.' 
Este hecho, en lo inmediato, acaneard un sonado triun'

fo elecoral al gobierno popular en las elecciones municipa-
les de abril de t9Zt, en que la coaliciôn de gobierno ob
ændré el 5L9o de los votos: la mayorfa absoluta.

Anæ la actinrd asumida por læ Fuerzas Armadas en el
intento de gotpe de octubre de 1970, y con el riunfo de abril
de 1971, se reanrmO la fuerza popular del camino seguido
hasta entonces y la UP decide mantenerse en él rans-
formândose en la mâs ferviente defensora de la legalidad
chilena. suietândose a ella estrictamente.

Lâ VoP,-oiganizacidn de ulraizquierda, infilrada y

manipulada por agencias de inæligencia extranjeræ, asssta
on gôtpe prouocaôor en junio de 19]1, cuya consecuencia
seriâ É dê lograr la unidad técnica de las diqpersas fuenas
conranevolucionariæ: el asesinato del impopular minisro
del Interior de Eduardo Frei, Edmundo P&ezZajovic.

El gobierno, por oEa parte' carente de los instrumentos
legales 

-que 
le permitieran crear el Area de Propiedad Social

(ÀpS), iector-de la economia que debia comprender a las
èmptesas industriales monopollticas y estratégicas, o sea, al
mâi dinâmico de la economla chilena que serla capz de de-
terminar e influir en el carâcter del desanollo del resto de
los sectores, recurrid para el efecto a la legislacidn dictada,
en L932 por la Repriblica Socialista, cuyo origen fue el re-
sultado de h crisis iinperialista mundial y la acciôn de los
grupos socialistas y de una fracciôn miliur progresista en-
éalnzada por el coronel lvlarmaduke Grove que medianle
un golpe de Estado tomaron el gobierno. --Eôta 

legislaciôn, resultante de breves doce dias de ejer-
cicio del poder por la RepÉblica Socialista, aportô "los res-
quicios legales'lue permitieron a Allende requisar, interve'
riir y exprôpiar las indusrias quq dgbian pasar al APS. Sin
em'5argô, eir conrapartida la utilidad que prestaba al Go
biemo-Popular, recurrir a ella significd dar argumenos a la
oposiciôn en el sentido de que el gobierno de Allende vul-
neraba la legalidad.

El cuerpo de seguridad del presidente Allende, integra-
do por militantes del Partido Socialisa, su partido, conoci-
do ôomo GAP (Grupo de Amigos Penonalæ)' sera otro mo
dvo de acusacidn aigobierno de violacidn de la legalidad al
permitir la existenciade gnrpos armados no autorizados por
la Constitucidn.

A partir de ahi, la reaccidn intema y el imperialismo
usarânèn h oposicidn al gobierno la dialéctica legalidad-
ilegalidad. Apelando a la defensa de la legalidad actuarân
ilegalmenæ.- 

Asf, en octubre de lg7}convocan al "paro paûonal"y

a la resisæncia civil contra Allende en ams de la defensa de
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la legalidad. Denunciando al GAP, crean sus propios grupos fuera muchas veces parcialmente, las necesidades mâs ur-
paramilirares y, acusando al Presidente de ejercicio ilegal, gentes que se presentaban siempre con implicaciones poli-
ilegitimo y anticonstitucional del gobierno llaman a las ticas intemas.

no en un medio como lo hace la oposicidn de derecha. Por desde el primer momento de su nombramiento, instruccio
otra parte, se muestra renuente a aplicar todo el peso de la nes precisas en cuanto a dar el apoyo diplomâtico y activar

fuerzas armadas a dar el golpe de Estado. Tildando al go-
bierno de incapaz de mantener el orden simultânemente,
crean el caos y practican masivamente el terrorismo en to-
do el pais.

El gobierno de la Unidad Popular mientras tanto se afe-
na al sistema jurfdico vigenæ, transformândolo en un fin y

ley conEa la sedicidn para evitar una ruptura total. De estâ
manera la capacidad de accidn y de respuestr de la izquier-
da chilena se anula pnâcticamenæ en la defensa de una le-
galidad que no solamente no le favorece sino que, por su
carâctsr de clase, puede afirmane que era contmria a los
principios polfticos fundamentales de la Unidad Popular.

En este contexto, en que se agudizaba por momenûos la

través de un proceso electoral democrâtico impecable y una
oposiciôn cadavez mâs violentr, que se valia de todos los
medios a su alcance para vulnerar su accidn y eventualmen-
te llegar a su denocamiento, el gobierno mexicano decide
apoyar al de Salvador Allende en la medida de sus posibili-
dades.

Son boicoteadas las refinerias de Concdn y Concep-
ci6n, en donde Chileprocesaba l0 millones de meros cribi-
cos, con los que cubria una parte de su consumo anual. El
presidente Allende el viemes 10 de mayo de 1973, en una
reunidn en la casa del senador Miranda, solicila aI embaja-
dor de México la ayuda de su gobiemo para proporcionar
algrin combustible y para reparar las refinerfas que habian
sido saboteadas y estaban a punto de parar su produccidn.

El lunes siguienæ a las 4 de la tarde, el presidente de
México habia ordenado que dos barcos mexicanos; "Plan
de Ayala"y "Venustiano Carra\za" buques tanque de Pe-
trôleos Mexicanos, cambiaran rumbo para regresar a Méxi-
co a cargar combustible a salir inmediatrmente con destino

rias, se normalizd la produccidn y, al saber que estaban lle-
gando barcos mexicanos con combustible a Chile, se para-
ron las compnts de pânico y seguramente se hizo aborar el

necæariamente tenia que presenta$e, pues los vendedores
radicionales de combustible a Chile en esta ocasidn se los
habian negado o les habian impuesto condiciones inacepta-
bles para el gobierno.

México da una muestra de amistrad y solidaridad al pre-
sidenæ Allende y al pueblo chileno auxiliândolo en un mo-
mento que par:r ellos realment€ era muy importante. Ante la
escasez de viveres y dado que nosotros no teniamos trigo
suficiente en nuestros pais, se intentd estrablecer un meca-
nismo de compraventa triangulada para adquirirlo en otros
paises y enviarlo a Chile. Se les proporcionaron a precios
que correspond(an a los del mercado intemacional tanl,o
azufre como fertilizantes. México hacia lo que cra factible
dentro de nuestras posibilidades para aliviar siquicra algu-
nos de los mâs serios problemas que se estaban presentado
con carâcter crftico, y el gobiemo chileno contaba de esta

El gobiemo mexicano, en un acûo esEicto de respeto a
un gobiemo leg(timamente constituido que buscabâ nuevâs
vias de progreso para su pueblo, estuvo, como tenia que es-
tar, en actifud de apoyo y de solidaridad al presidente Sal-
vador Allende.

Ciertamente, el embajador de México en Chile recibi6,

el intercambio comercial como correspondiaa un gobierno
con el que se tenfan magnificas relaciones y que habia sido
electo democrâticamente y! a mayor abundamiento, ratifi-
cado en su elecciôn por el Congreso Chileno en el que la
mayoria estaba integrada por partidos de oposicidn a Allen-
de y a la Unidad Popular.

La sola exisæncia de relaciones diplomâtiç65 ssn çrral-

que ésta sea una buena relacidn diplomâtica, y si a esto se
agega la solidaridad que México ---especialmente- debe
a los paises de América Latina que luchan por encontrar sus
propias vfas de desanollo y por ejercer el dominio que su
soberania les otorga sobre sus recursos naturales, creo que
quedarâ muy claro el por qué el embajador de México -
que tuve el honor de haber sido yo en este caso- no sola-
mente se mantuvo completamenæ al margen de los comen-
tarios que creaban los rumores destinados a aumentar la
tensidn social en Chile, sino que rechazd invariablemente
las presiones que sobre la Embajada de México se hacian,
abierta o subrepticiamente, para que cambiara su actitud de
apoyo a las instituciones legiûmament€ establecidas de
acuerdo con la propia Constitucidn chilena.

La ayuda al gobiemo de la Unidad Popular que la Em-
bajada gestiond ante las autoridades superiores del Gobier-
no Mexicano, se hzo, siempre que fue posible realizfila,te-
niendo presente, en primer lugar y por encima de todo, el
interés fundamenlal de nuestra propia patria, de México, y

tral de la historia de Chile, no encontraba muchas manos
amigas que se le tendieran y si, en cambio, poderosos y aje-
nos intereses que estâban siempre al acecho de la primera

Allende.
Nuestra radiciôn en materia de politica exterior y la

propia historia de México y sus luchas libertarias por con-
solidar su desarrollo en el contexlo de una interdependen-
cia equilibrada y de respeto a su soberania y a su derecho a
Ia autoderminacidn, legiûman la actitud solidaria de nues-
tro pais con todos los pueblos en desarrollo que luchan de
la misma manera por su emancipacidn politica y econômi-
ca, independientemente de la ideologia que el mandato po-
pular decida adoptar en el propio contexto histdrico de ca-
da pafs.

Por otra parte, en marzo de 1973 se habian realizado la-s
elecciones parlamentarias, las cuales fueron garantizadas
por la presencia en el gabinete de militares de alra jerarquia
de las tres armas.

En efecto. desdc octubrc de 19'72,la salida institucio-

ç

lucha politica enre un gobieno legitimamente establecido a quier pais ya nos obliga, respetando la Docnina Estrada, a

a Valparaiso llevando el petrdleo que era tan necesario en con é1, el del pafs hermano que, en plena crisis politica y
esos dfas. econdmica, en un momento en que se sometian aprueba to

Las dos cosas se hicieron, fueron técnicos de Petroleos das las instituciones chilenas y fundamentalmente la de la
Mexicanos a Chile, se rabajô en la reparacidn de las refine- democracia, la cual parecia ser, hasta entonces, el eje cen-

primer intento de golpe que estaba programado para estos oportunidad que pudiera conribuir en cualquier medida al
dias, sincronizândolo con la escæez de combustibles que derrocamiento del gobierno presidido por Salvador

manera con nuestra embajada para satisfacer, aun cuando nal al conflicto plantcado por la rcacciôn intcrna y cl irnpc-
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rialismo en contra del gobierno popular de Allende, fue la
integracidn al gabinete de un representante por cada rama
de las Fuenas Arrnadas, de entre los cuales destaca el gene-
ral Prats, Comandante en Jefe del Ejército, quien entonces
asumid el caigo de vicepresidcnte en ocasi6n del viaje de
Salvador Aliende a México, la ONU y otros paises.

la derecha fue a estas elecciones de marzo con el
propdsito de ganar los dos tercios de las bancas del Congre-
so para derrocar constitucionalmente a Allende. Sin embar-
go, la UP, pese a la crisis econdmica, social y politica pro-
funda por la que atravesaba el pafs, logra obtener eI44Vo de
los votos.

Ciertamente, en lo inmediato, tal hecho constituia un
riunfo para la UP, mas no seria asi a largo plazo. Ei éxio
relativo obtenido en estas elecciones llevd a las fuerza-q de
izquierda, una vez mâs, a sobrevalorar las posibilidades de
avanzar en el proceso a través de la lucha electoral.

Asi, por ejemplo, el Parûdo Comunista llama en un
Pleno de su Comité Central a "ganar las elecciones presi-
denciales de1976".

El dia 6 de marzo mi familia y yo tuvimos la oportuni-
dad de asistir a una cena a la residencia presidencial de
Tomâs Moro. El ambiente era de alegria y todos los asisten-
tes felicitaban al presidente Allende por el triunfo obtenido
en las urnas por la UP.

Al saludar al presidente Allende yo me excusé con él
de no darle mi felicitacidn como lo estaban haciendo los
demâs invitados a la cena y, cuando él me preguntd por qué
lo veia yo de esa manera, le dije: "sefror presidente: ésta es
la riltima inslancia legitma que la oposiciôn ha intenado
para derrocar a su gobierno. De aquf en adelante usted pue-
de esperar cualquier cosa, cualquier accidn por parte de la
oposicidn, porque no van a esperar cualro afios, hasta las
prdximas elecciones, sabiendo que del 357o pasaron ustedes
al447o, estando ya a 5 o 67o de distancia de poder obtener
la mayoria absoluta".

El presidente Allende admitid que habia razôn en la ob-
servaciôn que le hacfa yo; sin embargo, entre las alternati-
vas que él consideraba factibles que ejerciera la oposicidn,
no figuraba la del golpe de estado; el tenia hasta entonces,
aparentemente, una plena confianza en la lealtad de las
fuerzas armadas. Pensaba que podrian intentar el atentado
pcrsonal en contra de él o la paralizacidn de la econdmia del
pafs; pero no pensaba que fuera factible que llegara al gol-
pe de estado.

En sintesis, no se veia lo evidente. La derecha abando-
na definitivamente a la institucionalidad y sdlo recurre a
ella para apoyar su accidn ilegal y la preparacidn de la in-
surreccidn burguesa y militar, manipulando a una clase me-
dia tan ensoberbecida como engaflada que actuaba como
fuerza de choque.

En el mes de agosto de 1973, en el diario El Mercurio,
probadamente antigobcrnista y financiado desde el exterior,
la Suprema Corte de Justicia y el Congreso Nacional acu-
san al presidente Allende de haber roto al régimen jurfdico
del pais por no promulgar la ley aprobada por el propio
Congreso con base en el Proyecto Hamilton-Fuentealba,
para definir las tres iireas de la economia y las facultades del

Poder Ejecutivo en materia de expropiacidn de industrias
consideradas de valor estraégico.

Esta acusacidn priblica es realmente el principio que
hatnla de servir de fundamento legal y étco a los militrres
golpisas y a la oposicidn insuneca.

El tenorismo, los paros locos, el desacato a la autori-
dad, los levantamientos parciales, el acoso a la oficialidad
militar incitândola al golpe de estado son a partir de marzo
de L973,las formas de lucha predominantes que emplean la
derecha y el imperialismo, en la preparaciôn del levanta-
miento definitivo contra Allende.

la izquierda, en especial los partidos socialistas MA-
PU, Izquierda Cristiana y MIR, comprenden tarde el cam-
bio de la situaciôn, cuando ya es muy dificil remonar la
tendencia general del desarrollo de los acontecimientos y
desaprovechan oportunidades en que el estado de ânimo de
las masas les habrian permitido golpear decisivamente al
enemigo. El pueblo, sin conducciôn efectiva, se repliega
iniciando un lapso de reflujo revolucionario.

En esas condiciones, los militares, el imperialismo y la
reacciôn chilena dan el golpe de estado del 11 de septiem-
bre de 1973.

La resistencia opuesta al golpe con las armas en la ma-
no por Allende, el GAP y el PS, fundamentalmente, es débil
e insuficiente. La accidn golpista es brutal lo que era de es-
pefttrse en cualquier circunstancia de triunfo militar conEa-
nevolucionario.

Es en medio de la represidn masiva y sangrienta, que el
gobierno de México instruye a su embajada en Chile para
que proteja a los perseguidos por el nuevo régimen militar,
mediante el mecanismo del asilo diplomâtico.

El respeto a los derechos humanos fundamentales es la
inspiracidn esencial del asilo diplomâtico en los tatados
que, paÉ realizarlo han sido suscritos por casi todos los
paises de América Latina. La tradicidn que México ha crea-
do al cumplirlo y exigir que se respete bajo cualquier cir-
cunstância, es ya bien conocida en todo el mundo desde el
gobiemo de LâzaroCârdems durante el cual México, en re-
petidas ocasiones en la Liga de las Naciones, defendid a pe-
queflos paises que eran agredidos por las grandes poæncias
bélicas de entonces, como los casos de Etiopla y de Austria.

Es parte de esa radicidn nuestra la fraærnal acogida
que se les brindd a los republicanos espafioles, victimas
también de la intervenciôn del nazifascismo en la Guerra
Civil Espaflola.

No ha habido, desde Cârdenas hasta ahora, un presi-
dente de México que no hubiera resperado y fortalecido es-
ta limpia y noble tradicidn. Asf lo hizo el presidente Eche-
verria en el caso de Chile, y asf lo ha hecho ya, en divenos
casos, en el corto tiempo que tienè en la Primera Magisfa-
tura del Pa(s, el Lic. José l,6pez Portillo.

La experiencia chilena forma ya pafie de uno de estos
episodios histdricos dolorosos para América Latina en los
que la democracia ha suftido golpes brutales, pero este epi-
sodio que es vergûenza para oEos, para México es un moti-
vo mâs de orgullo legftimo en la hisoria de su lucha por la
defensa de los derechos humanos, de las instinlciones de-
mocrâticas del derecho a la autodeterminacidn y el pleno
ejercicio de su soberania nacional.
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